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  EL REGRESO DE EL LOBO




  Fernando Rueda




  ¿Puede aguantar un hombre vivir tres décadas cambiando continuamente de identidad? ¿Se puede ser capaz de soportar la tensión y el miedo de infiltrarse una y otra vez en grupos terroristas y mafiosos?




  Mikel Lejarza, alias «El Lobo», fue reclutado de joven por el servicio secreto para infiltrarse en ETA. El resultado fue espectacular: más de doscientos terroristas fueron detenidos y su infraestructura por toda España desactivada. Después, operado de cirugía estética para que nadie le identificara, siguió infiltrándose en grupos mafiosos y empresariales.




  Treinta años más tarde, Lobo está cansado de vivir en la clandestinidad, su salud sufre las consecuencias de tanta tensión y comienza a cuestionarse la soledad en que vive. Es entonces cuando desaparece llevándose consigo muchos secretos de su vida pasada. Nadie sabe nada de él hasta que, poco tiempo después de los ataques del 11 de septiembre, la CIA descubre que Mikel Lejarza está implicado en una operación en Dubái. Si ya no trabaja para ningún servicio de inteligencia: ¿qué hace en la banda más peligrosa del mundo?




  El ambiente del espionaje es el protagonista de este thriller vertiginoso sobre las redes del terrorismo y el espionaje internacional.




  ACERCA DEL AUTOR




  Fernando Rueda Rieu, natural de Madrid, doctor en Periodismo por la Universidad Complutense, es el máximo especialista español en asuntos de espionaje. Como periodista ha trabajado en prensa, radio y televisión. Ha ejercido el periodismo de investigación en el diario Ya, la revista Época y los semanarios Interviú y Tiempo, donde fue subdirector y sigue colaborando. Como escritor, publicó el primer libro de investigación sobre el servicio de inteligencia español, La Casa, al que siguieron Espías, KA: licencia para matar, Por qué nos da miedo el CESID, Servicios de inteligencia: ¿fuera de la ley?, Operaciones secretas, Las alcantarillas del poder y Espías y traidores. Además, es autor de dos novelas más y participó en la redacción de la biografía de Juan Antonio Cebrián Fuerza y honor.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Historia maravillosa, protagonista inolvidable, hechos inquietantes. No podrá dejar de leer.»




  JULIA NAVARRO




  Para Alicia, compañera, amiga y alegría permanente.


  Para Elena y Sandra, las ilusiones de mi vida.


  


  Y para ti, mujer, prefiero no citar tu nombre,


  que haces tan feliz a mi amigo siempre oculto.




  «Todos creen que El Lobo estuvo infiltrado en ETA y que luego me estuve tocando las narices durante 25 años. Algunos recuerdan lo negativo que les vendieron sobre mis trabajos, que era lo que interesaba a las autoridades en ese momento. La verdad es muy fuerte, la tengo yo y se sabrá algún día. Eso hizo que me fuera molesto y desapareciera en la oscuridad.»




  El personaje Mikel Lejarza El Lobo.




  PRIMERA PARTE




  Dubái




  Capítulo 1




  El sexo fue desenfrenado con ese peculiar hombre que acababa de conocer y que dormía despreocupadamente junto a ella. Ahora tocaba, como con el resto de sus amantes esporádicos, dar unas profundas y placenteras caladas a un pitillo y ponerse al día de lo que ocurría en su país con las noticias de la CNN.




  Lo había conocido hacía poco más de cuatro horas en uno de los bares del resort Madinat Jumeirah, un complejo de lujo artificial y arquitectura islámica tan próximo al mar que habían canalizado el agua de la playa hasta cada uno de sus rincones. Desde el primer minuto supo que su belleza frágil y rubia había embobado al hombre de coleta tensa y barba azabache que la abordó con simpatía y maneras educadas. Las relaciones rápidas la excitaban, aunque los ligones solían ser jóvenes triunfadores que la asediaban sin remilgos, en un país árabe donde esos encuentros son tolerados, pero mal vistos.




  El tipo escondió su nombre y no osó preguntarle el suyo. Disertó sobre las relaciones humanas y sobre lo exquisito que podía llegar a ser un gin-tonic preparado adecuadamente. Se mostró engatusado por su olor a fresa, miró sin recato su insinuante escote y rozó sus manos con suavidad al mínimo pretexto. La invitó a dos copas y esperó, como un caballero antiguo, a que ella se sintiera fuera de peligro y le propusiera subir a su habitación del hotel A´Salam «a tomar la última copa».




  Aseguró que estaba empleado, igual que ella, en una de las multinacionales en plena expansión por los Emiratos Árabes para transformar el antiguo enclave pesquero, de mercaderes de perlas y especias, en el país más lujoso de Oriente Medio.




  Más tarde ella no recordaría para qué empresa trabajaba, quizás porque ni siquiera la había mencionado. Estaba segura de que ella le había hablado de su Florida natal, pero él evitó citar su país de procedencia, aunque le pareció que su inglés procedía de Europa. Ninguna de sus omisiones la extrañó. Los dos estaban en país extraño y buscaban lo mismo, sin compromisos añadidos.




  Lo contempló mientras dormitaba a su lado en una de las dos camas individuales que simulaban ser una de matrimonio. Debía haber cumplido los 45 años, aunque era difícil aventurarlo. No se había quitado la coleta que le recogía la melena, al estilo de los mafiosos caribeños. La barba excesiva, sin una sola cana, ocultaba un rostro terso que debió ser bellísimo a los 30. El pecho musculoso, no trabajado en un gimnasio, lleno de vello descuidado, carecía del típico olor a fragancia cara de sus amantes.




  Tendida en la cama, al lado del hombre que le había hecho el amor con la pasión desbocada de un joven, pero con la ternura y dedicación del experto, prendió el cigarrillo y encendió la televisión con el volumen bajo. Pensó en despertarlo, pero la paralizaron unas imágenes que profanaron con violencia la pantalla: como en una película de ciencia ficción, un avión de pasajeros se estrellaba contra una de las Torres Gemelas de Nueva York. La sangre dejó de fluir por sus venas, con signos de haberse congelado. Los labios flácidos le dejaron la boca entreabierta, como si quisieran facilitar la salida del aire bloqueado en los pulmones.




  Sus alaridos interrumpieron la paz de la habitación. Flojos por la falta de aire, casi ridículos. La estadounidense seguía mirando fijamente la pantalla como poseída por el demonio. Las imágenes ya reproducían la impresionante colisión de un segundo avión contra la otra torre del World Trade Center. Ella había trabajado allí hasta hacía escasos meses y sabía que a esas tempranas horas en Nueva York eran miles las personas que iniciaban la jornada en sus puestos de trabajo. Y había empezado a poner caras a algunas de ellas.




  A la paralización inicial siguió el descontrol. Su garganta recobró la energía y comenzó a emitir aullidos de terror. El barbudo se despertó sobresaltado y, en un impulso automático, se abalanzó sobre ella y le tapó la boca. Forcejearon hasta que la chica quedó inmovilizada y él la dejó hablar tras descubrir sus ojos llorosos: «La televisión, la televisión…».




  Una voz en off narraba cómo dos aviones llenos de pasajeros se habían estrellado contra las torres del World Trade Center de Nueva York, en lo que aparentaba ser un ataque terrorista contra los Estados Unidos.




  El hombre se separó de la chica y, sentado en la cama, contempló ensimismado cómo algunas de las personas atrapadas en las plantas superiores a las que estaban en llamas se lanzaban al vacío, presas de la desesperación, buscando una muerte menos horrorosa.




  Los dos se abrazaron con fuerza, ajenos a su desnudez. La estadounidense gimió con desconsuelo mientras le clavaba las uñas en la espalda. El hombre acarició su pelo con suavidad, le pasó la punta de los dedos por sus hombros rígidos y besó, como lo haría un padre, su rostro empapado de desconsuelo, pero sin expresar nada sobre el atentado cuyos detalles no paraba de ampliar la CNN.




  Cuando deshicieron el abrazo, la chica, más calmada, se dirigió al teléfono para hablar con sus familiares en Nueva York. El hombre sintió que su tiempo había terminado. Reunió su ropa esparcida por la habitación sin recibir, ni por un momento, la atención de su amante ocasional, que volvía a sollozar junto al auricular.




  Ya vestido con su vaquero de marca y un polo azul celeste, tomó la bolsa de lona que había dejado junto a la puerta y salió sin despedirse. En el pasillo del hotel se paró a escuchar la televisión: «Hoy, 11 de septiembre de 2001, es un día trágico. Poco después de las 10 de la mañana, la torre sur del World Trade Center ha caído a plomo sobre sí misma. Unos minutos después, se ha derrumbado la torre norte. Miles de personas han perdido la vida. Pero estos no han sido los únicos atentados…».




  El sol estaba abandonando el cielo dubaití y la temperatura abrasadora del desierto comenzaba a moderarse. El hombre salió del complejo hotelero, se dirigió a la parada de taxis que ya conocía y le pidió en inglés al conductor que le llevara al Zoco de las Especias. Era una de las visitas obligadas para cualquier turista, así que el taxista musitó unas palabras en árabe y no volvió a prestarle atención. Durante el recorrido, el hombre de la coleta se recreó en la vista de aquella ciudad llena de grúas, empeñadas en levantar edificios que acariciaran el cielo con su suntuosidad. Por muchas veces que la hubiera visto, no podía dejar de admirar aquella opulencia, con rascacielos más modernos que los de Nueva York, que albergaban oficinas de las empresas más potentes del mundo, complejos comerciales con las más prestigiosas firmas de moda y, en el futuro, un complejo de esquí con cinco pistas y remontes. Aquellas construcciones habían supuesto ganar la batalla a la arena del desierto, gracias al petróleo descubierto unas décadas antes, cuyo anunciado agotamiento exigía lanzar otro gran negocio lo antes posible.




  Esa vez, sin embargo, miró sin ver. Su pensamiento sobrevoló su entorno. Las imágenes de los aviones suicidándose contra las torres le evocaron la lucha del pequeño David armado con una honda contra el gigante Goliat. Durante la mayor parte de su vida, él había buscado vericuetos para conseguir vencer a enemigos superiores. En ese momento, tras sus duras experiencias de los últimos tiempos, sentía que la lucha contra los tiranos del mundo podía justificar supuestas locuras.




  Sin embargo, al contemplar las escenas en la televisión había sentido un impacto en el corazón. Nadie merecía ser asesinado, ni siquiera aquellos que acababan con la vida de sus semejantes. Se podía luchar por unos objetivos sin usar la violencia.




  El taxi apenas tardó veinte minutos en llegar, tuvieron suerte de no encontrar uno de los habituales atascos en la carretera del Jeque Zayed. El hombre sacó del bolsillo un fajo de dírhams sujetos por una goma, pagó y se bajó. Esperó en la acera hasta que perdió de vista el taxi y solo entonces se mezcló con la muchedumbre que recorría curiosa los puestos y se dejaba absorber por los colores chillones y los aromas intensos. Casi todos adquirían pequeños paquetes de especias variadas, aunque la mayor parte nunca las usaría para aderezar sus comidas.




  Mientras paseaba como si fuera un turista más, constatando que las tiendas de electrónica y de calzado se estaban haciendo hueco en el zoco más antiguo de la ciudad aprovechando la caída del negocio de las especias, el hombre se quitó con naturalidad la goma del pelo y se colocó la abundante melena de modo que le cubriera parcialmente la cara. Cerca del Dubai Creek, el río que dividía en dos la ciudad y presidía la actividad del emirato, se adentró en un pequeño callejón. Lejos de miradas curiosas, sacó de la bolsa de lona una camisa de confección árabe y unos vaqueros amplios muy roídos. Se los puso sobre la ropa que llevaba y en unos segundos se mezcló de nuevo con la maraña de gente, en dirección a otro zoco próximo, el del oro.




  Con la cabeza baja, caminó deprisa mientras escuchaba retazos de los comentarios de muchos visitantes extranjeros sobre los atentados. Hablaban de la terrible salvajada perpetrada por los terroristas, y de que otro avión se había estrellado contra el Pentágono.




  El Zoco del Oro era un bazar de 300 joyerías que exponían sus lujosas creaciones de 28 quilates a precios asequibles para casi todos los turistas gracias a la exención de impuestos. Ellos difícilmente podían localizar ni las tiendas en las que ya habían entrado, pero para el hombre de pelo largo esas calles habían dejado de ser un laberinto hacía mucho tiempo.




  Una pareja de italianos le preguntó en inglés si sabía dónde podían comprar una botella de agua fría. El hombre les respondió en árabe que no entendía su idioma.




  No tardó en entrar en la joyería donde trabajaba. En apenas unos minutos cerrarían, pero en el interior, repleto de expositores con las más variadas joyas, todavía había una pareja decidiendo cuál de las sortijas expuestas en una minialfombra sobre el mostrador era la que iban a comprar. Su empeño era descubrir el precio más barato de cada una de ellas tras el regateo, pues en el hotel les habían explicado que era obligatorio en la ciudad.




  Al verlo entrar, Karim Tamuz le pidió en árabe que pasara al cuarto de atrás y le esperara mientras otro de sus empleados cerraba la última operación del día. Allí se encontró con Amira, la esposa del dueño de la joyería, y con otros dos dependientes como él. Estaban contenidamente exaltados. Sus caras reflejaban sorpresa, pero guardaban silencio para escuchar la televisión. Las imágenes eran una continua repetición de las que ya había visto en el hotel, y en otras nuevas aparecían neoyorquinos con la cara sucia gritando, llorando, clamando justicia.




  —Sharif —le dijo Amira—, ¿dónde estabas? ¿No te has enterado de que tres aviones han atentado contra edificios de Estados Unidos? ¡Al fin!, ¡al fin!, alguien les hace pagar todo el daño que nos hacen.




  —Estaba paseando por ahí —respondió el hombre—. ¿Quién ha podido hacer eso?




  —Da igual quién haya sido. Loado sea Alá, que ha permitido que los norteamericanos sufran el infierno en sus calles.




  —Habla bajo, Amira —dijo su marido al entrar en el pequeño cuarto—. Las calles están llenas de policías y no son precisamente sordos. Vosotros, id a cerrar las puertas —ordenó a los dos dependientes—. Tú, mujer, vuélvete a casa, y tú, Sharif, quédate un momento.




  Cuando despejaron el cuarto disciplinadamente, el dueño de la joyería se encaró con su otro empleado.




  —Tienes que tener más cuidado cuando ocurran estas cosas.




  —Lo siento, Karim, no he hecho nada malo.




  —No me gustan tus escapadas. A pesar de que Dubái es tranquilo, habrá que ser precavidos durante una temporada.




  —¿Sabes quién ha podido cometer los atentados?




  —No estoy seguro, pero espero que haya sido Al Qaeda.




  —Ha sido impresionante —comentó Sharif.




  —Les hemos dado donde más les duele. Nunca imaginaron que podríamos llegar al corazón de su país y asestarles un golpe tan devastador.




  —Debe haber miles de muertos.




  —Eso espero. El sacrificio de nuestros compañeros que se han inmolado debe servir para dar una lección al mundo.




  —Y a partir de ahora, ¿qué hacemos?




  —Nada, seguir con nuestro trabajo clandestino. Ahora nos necesitan aquí, en el futuro ya veremos. Los infieles no tardarán en buscar venganza por todas partes, y también en Dubái. El jeque y su gente están entregados al capitalismo y colaborarán con los yanquis como muchos otros dirigentes árabes.




  —Hemos hecho lo que debíamos —dijo sin mucha convicción.




  —Sin duda, Sharif. Los musulmanes tenemos que parar las agresiones contra nuestra religión y nuestros pueblos. Solo si nos defendemos, si mundializamos la yihad, conseguiremos que aprendan a respetarnos. Ya hablaremos detenidamente. Ahora vete a casa, cualquier precaución es poca.




  Capítulo 2




  A pesar de haber pasado varios años con muchos kilómetros de por medio, no habían conseguido disminuir la energía negativa que irradiaban cuando compartían la misma sala. Los dos trabajaban en la temida División de Actividades Especiales de la CIA, encargada de llevar a cabo las operaciones encubiertas y acciones paramilitares en el extranjero.




  El único lugar donde podían encontrarse sin que las chispas que desprendían se convirtieran en fuego era la sede central de la Agencia en Langley, Virginia. El complejo de edificios reunidos en una especie de campus universitario daba cobijo a varios miles de agentes, muchos de los cuales no se habían cruzado ni una sola vez por sus fríos suelos de mármol.




  La reunión oficial se desarrollaba allí y daba la ventaja de jugar en casa al titular del despacho frío, carente de aderezos y sin papeles a la vista en el que los dos estaban sentados. Barret Olson era un experimentado analista en temas de Oriente Medio que se había pasado los últimos veinte años convirtiendo en inteligencia la información obtenida por los agentes sobre el terreno, formando y dirigiendo equipos desde la distancia, y sorteando los problemas que ponían a la CIA los burócratas del Gobierno y el Congreso. Un tipo formalista no solo mentalmente sino también de aspecto: pelo muy corto con grandes entradas, traje y corbata perpetuos y ademanes contenidos.




  Al otro lado de la mesa que hacía las veces de ring estaba Samantha Lambert, una licenciada en Sicología que entró en el servicio creyendo que se dedicaría a elaborar con comodidad perfiles de extranjeros siniestros y tendría la oportunidad de viajar por el mundo durmiendo en hoteles de lujo. Se equivocó: su pericia, osadía y capacidad de análisis no tardaron en guiarla por los países más agitados del planeta, y a sus cuarenta años se había convertido en una destacada, solvente y perspicaz agente operativa.




  —Imaginarás que si no me lo hubieran impuesto, no estarías hoy aquí —espetó Olson a modo de saludo mientras estudiaba el perfecto estado de sus uñas.




  —Y tú sabrás que si la notificación para presentarme no hubiera estado firmada por el jefe de la División de Actividades Especiales, me habría puesto irremediablemente enferma con un dolorosísimo cólico nefrítico —respondió Lambert cruzando sus interminables piernas embutidas en unos pantalones pitillo negros en estudiado contraste con la blusa marfil de seda.




  —Algunos habrían pagado por sustituir al cirujano cuando te abriera el estómago con un bisturí.




  —Todo el mundo sabe que tienes músculo de gimnasio caro y poco coco, además de escaso pelo: no es imprescindible operar el cólico nefrítico.




  —Ya ha aparecido la universitaria que lleva años sin vivir en Washington y olvida que aquí todos tenemos estudios.




  —A algunos brutos disfrazados siempre con un traje comprado en las rebajas no os sirve para nada.




  —Mira, Sam, tengo un rango en la Agencia superior al tuyo y por tu bien deberías guardarme respeto. Si no, te lo impondré por la fuerza —amenazó Olson impertérrito mientras comenzaba a perfilar sus uñas con una lima, sin mirarla a la cara.




  —No me digas. Me das mucho miedito —contestó ella burlona y juntó las manos sobre el pecho.




  —Debería dártelo. En fin, lo tengo merecido por saltarme las normas y acostarme con la mujer equivocada.




  —Sabes perfectamente que el problema no fue el sexo, que, por cierto, contigo fue bastante triste.




  —Dejémoslo. —Olson se enderezó en la silla.




  —¿No prefieres hablar de compañerismo? De trabajar en equipo, de apoyar hasta el final a tu gente, a los que se están jugando la vida mientras tú duermes con calefacción.




  —Aquella vez actué como debía y en el fondo lo sabes, aunque tu desbordante soberbia te impida reconocerlo. Siento que no lo entendieras, pero las normas de la agencia son sagradas y están por encima del interés particular de los agentes.




  —Eso es lo que pasa cuando al mando de los agentes que nos arriesgamos sobre el terreno hay analistas que nunca han estado en una misión, o espías convertidos en políticos.




  —Se acabó el tema. Vamos al motivo de la reunión.




  Se levantó para quitarse la americana gris y colgarla en el respaldo del asiento. Después se acercó a la cristalera que daba al pasillo y cerró la persiana veneciana. No deseaba que nadie contemplara la escena que se estaba desarrollando en su despacho. Sin terminar de girarse, habló rápido, sin dejar tiempos muertos para impedir que lo interrumpiera.




  —Tras los atentados del 11-S, el director ha decidido crear una División Bin Laden para acabar con Al Qaeda. Nuestra única misión será hacer todo lo posible para extirpar esa lacra del planeta. He sido nombrado director y estoy montando mi equipo de confianza. Necesitamos a alguien que coordine las infiltraciones, que analice a los candidatos, seleccione a los más adecuados, prepare topos y todo eso en lo que te has especializado. El comité de dirección —entonces sí hizo una pausa, para distanciarse de la decisión— cree que eres la persona adecuada. Valoran tu larga experiencia y tus resultados durante los dos últimos años en China.




  —Los atentados del 11-S dejaron en evidencia a la Agencia —señaló Lambert sin alzar en ningún momento la voz, como si no hubiera prestado atención a su discurso.




  —Querrás decir que dejaron en evidencia al FBI. Ellos eran los que tenían que haber evitado los atentados en nuestro territorio.




  —No me recites la mentira oficial. Claro que el FBI se equivocó, pero nosotros teníamos que habernos adelantado, coordinado con ellos y combatirlos en su territorio.




  —Se necesita tiempo para hacer frente a un enemigo tan opaco.




  —¿Tiempo?, ¿pides tiempo? En 1996 Bin Laden nos declaró una yihad tras nuestro despliegue en Arabia Saudí. Al Qaeda ha cometido y amparado atentados en varios países del mundo. ¡Cinco años! —chilló Lambert por primera vez mientras agitaba la mano derecha mostrando sus alargados dedos invadidos por sortijas—. Tuvimos al menos cinco años para acabar con ellos. Eso sin contar que en 1993 un árabe colocó una bomba en los subterráneos del World Trade Center para intentar derrumbarlo.




  —Era un fanfarrón, todos creímos que Bin Laden no se atrevería y que carecía de medios. ¿Cómo íbamos a pensar que Al Qaeda, con poco más de mil hombres, atentaría en Estados Unidos? No te hagas la lista, y si tienes quejas, se las formulas por escrito al director. Así, con suerte, conseguimos que se den cuenta de una vez de tu indisciplina.




  —Quizás con agentes como yo, y no con chupaculos pegados a su mesa como tú, conseguiríamos que todo fuera mejor. Hace años, los que trabajáis encerrados aquí enloquecisteis de amor por los satélites, Internet y las interceptaciones electrónicas. Incluso comenzasteis a frecuentar las universidades y os creísteis que los informes de los catedráticos eran de una utilidad vital para la seguridad del país. Os fuisteis alejando de los agentes de campo, que no hacíamos otra cosa que daros problemas.




  —Eso no es cierto. —Olson relajó el nudo de su corbata.




  —Por supuesto que lo es. —Lambert dio un golpe sobre la mesa—. Os dijimos que los satélites no pueden ver lo que pasa en las reuniones de los terroristas, ni lo que piensa cada uno de ellos. Si captábamos a un terrorista suní para informar de los chiíes, había que procurar que no se enteraran en la Casa Blanca de que teníamos en nómina a un asesino. Si colocábamos un micro en Pakistán sin autorización, se cortaba la cabeza de todo el equipo que se había jugado el pellejo por obtener información que evitaba un atentado. Llegasteis a la conclusión de que no necesitabais conflictivos informantes sobre el terreno, porque os sobraba con vuestros nuevos juguetes, que no os provocaban conflictos con los políticos.




  A Barret Olson la ira, que tras mucha práctica creía tener controlada, estaba a punto de hacerle hervir y perder los papeles. Se quedó mirando con los ojos secos a su antigua amante. Exageradamente guapa, melena rubia que en otros tiempos le enloquecía, un olor suave a vainilla y unas piernas hechas para llevar faldas cortas, pero que habían tumbado con sus patadas a unos cuantos matones.




  —Vamos a tener que colaborar. —Olson se pellizcó una pierna para tranquilizarse—. Y deberemos aparcar nuestras diferencias. Todo va muy rápido en esta guerra y tendrás que empezar a trabajar de inmediato.




  —¿Habéis avanzado algo? —se interesó Lambert con una insólita serenidad, como si nada hubiera pasado, una vez que le había puesto en su sitio.




  —Han pasado un par de semanas y ya tenemos agentes en Afganistán preparando el terreno para la llegada inminente de la primera avanzadilla militar. En unos días comenzarán los bombardeos. Si tenemos suerte, la invasión nos permitirá cazar a Bin Laden. Lo hagamos o no, habrá que aprovechar que estamos allí para obtener el máximo de información sobre la estructura y el funcionamiento de Al Qaeda y penetrarles hasta las entrañas para hacerles desaparecer.




  —¿Qué poder de decisión tendré?




  —Serás jefa de sección, me reportarás directamente a mí e idearás, pondrás en marcha y controlarás todo el proceso de infiltraciones. Necesitamos meterles tantos topos que la cizaña provoque que se maten entre ellos.




  —Qué bonito, me dejas encantada y feliz como una lombriz. Pero ahora mismo estamos en pelotas —dijo ensanchando esos labios pronunciados sobre los que muchos en la Agencia apostaban que estaban rellenos de bótox—. Nuestros equipos tienen capacidad para convertir en colaborador a cualquier persona que, en cualquier lugar del mundo, pueda conseguirles información. Coordinar ese trabajo es sencillo. Pero lo que tú me estás pidiendo es que busquemos topos que puedan llegar a relacionarse con la élite de Al Qaeda. Ese tipo de infiltraciones exige un proceso muy largo: dar con el candidato, prepararlo como agente, formarlo personal y técnicamente para moverse en ambientes hostiles… Después hay que aproximarlo al objetivo, conseguir que milite en la base de la organización para ganar credibilidad, y en el caso de Al Qaeda el asunto es más complicado que en otros grupos terroristas porque los requisitos de ingreso son más restrictivos. Es imposible exigir resultados en solo unos meses.




  —Los necesitamos mucho antes —la interrumpió Olson.




  —Me lo imaginaba. Tantos años despidiendo a los mejores agentes de campo para que un grupo de desharrapados musulmanes os demuestre que el ser humano es insustituible para obtener información. El Gobierno, con vuestra aquiescencia, se equivocó en el planteamiento de la guerra contra el terrorismo y ahora me pides que en dos días gente como yo os saquemos las castañas del fuego. Me niego a trabajar bajo esa presión ridícula. Podemos infiltrar musulmanes de segunda fila en poco tiempo para ponerlos nerviosos y que noten nuestra presencia, pero los buenos topos no se encuentran así como así.




  Samantha Lambert llevaba mucho tiempo captando topos para el servicio y más aún investigando la personalidad que debía tener un infiltrado para garantizar su trabajo en terreno hostil. Le encantaba la psicología, estudiar qué movía a una persona a cambiar de bando. El doble juego era la base del espionaje y sus ejecutores debían estar especialmente preparados.




  —Hay mucho trabajo metódico, una dosis de suerte, paciencia y larga espera. En el mundo hay gente equilibrada y cauta, pero pocos están dispuestos a arriesgarlo todo en una aventura incierta. El perfecto infiltrado, con posibilidades de llegar hasta la cúpula de Al Qaeda, tiene que ser una persona excepcional, un aventurero insensato, alguien capaz de ser un héroe sin saberlo. Debe tener el estómago a prueba de un ataque de nervios, ser capaz de separar en su cerebro su verdadera vida de la identidad que ha asumido. Y, lo que es más difícil, una valentía controlada y carecer de miedos, sin que en ningún momento pierda de vista que debe llegar vivo al final del camino.




  —Necesitamos muchos como esos, para que al menos uno llegue y nos ponga en bandeja a Bin Laden.




  —Existen muy pocos con ese perfil. Si encontramos uno o dos, podremos dar las gracias. Si no lleváramos tantos años alejados del trabajo de infiltración contra los grupos terroristas islamistas, ahora tendríamos un topo en todas las mezquitas conflictivas del mundo.




  —El presidente Bush está muy cabreado, quiere venganza y espera que nosotros se la sirvamos pronto. Tienes que encontrar a quienes hagan el trabajo. Después de tantos muertos, hay que arriesgar: nos podemos permitir que algunos caigan en el camino.




  —Tan frío y práctico como siempre —le espetó Lambert moviendo incrédula la cabeza a ambos lados—. ¡Qué fácil es dar órdenes ahí sentado! Quiero libertad, Barret, y que se me haga caso. Si no es así, dimitiré.




  —Todos tenemos que cumplir las normas, Samantha, y tú no eres una excepción. Tienes un despacho preparado aquí cerca. En unas semanas iremos a Afganistán para una primera toma de contacto.




  —¿Iremos? Eso de que saques tus pies de Langley es nuevo. —Se levantó y se dirigió a la puerta—. Cómprate calcetines gordos para que las botas no te hagan ampollas.




  Olson se quedó pensativo tras contemplar cómo Lambert abandonaba altiva su despacho. Pocos la conocían como él. Ponía el corazón en todo lo que hacía, llevaba mal el desapego de la CIA por las personas, sentía que se podía ser fría en el cumplimiento del trabajo y cálida con los compañeros con los que se compartían momentos desagradables.




  Cuando la conoció, ella era una novata en el espionaje y todavía estaba asimilando sus complicadas reglas. Su calidez y simpatía no eran frecuentes entre los agentes de campo, que solían ser personas enrevesadas y distantes. Se enamoró de ella y dudaba de que hubiera sido recíproco alguna vez. Compartieron unos meses intensos en los que la clandestinidad jugó a su favor para mantener ardiendo la llama. Pero él era un pragmático en el trabajo y fuera de él, y ella creía en el romanticismo, en la bondad humana y en que no se debía desperdiciar la oportunidad de pasar una hora tirada en una playa esperando la salida del sol.




  Fue precisamente durante una escapada de fin de semana a Ocean City, en la costa este, cuando Samantha le anunció que no volvería a salir con él. Le despertó a las seis de la mañana por sorpresa para invitarle a acercarse a la playa y ver amanecer. A Barret le pareció una locura. El día anterior la había acompañado a hacer surf y a avistar delfines, un plan aburridísimo. No pudo evitar quedarse dormido en cuanto se tumbaron a contemplar las estrellas. Cuando se despertó una hora después, ella se estaba bañando en la playa. Al salir, le besó mientras se envolvía en la toalla y se lo dijo con una sonrisa en los labios. No tenían nada en común. Ella creía que había que disfrutar de la vida y sacarle todo el partido que ofrecía. Él no entendió nada. Eran agentes de la CIA y los captaban por su capacidad de ser impasibles, analíticos y distantes. Había cosas más importantes en el mundo que unos delfines haciendo el payaso en el agua. Ella se marchó sin discutir. Solo el paso de los años y un enfrentamiento especialmente grave los llevó a odiarse. Samantha se había convertido en una persona distante. Todavía la echaba de menos.




  Capítulo 3




  Sharif no tenía coche, ni ganas de comprarse uno. Le gustaba caminar y cuando era preciso, cogía un taxi si nadie le veía, y habitualmente el autobús, como ocurrió ese día. Tenía que acercarse a Jumeirah, el barrio con la mezquita más bella de Dubái, que albergaba las residencias más opulentas. Una de ellas pertenecía a su jefe y amigo Karim Tamuz, que le había citado esa noche en su casa. El día anterior, 7 de octubre, Estados Unidos había comenzado sus bombardeos sobre Afganistán. El régimen talibán y las fuerzas de Al Qaeda, con Osama Bin Laden al frente, apenas habían opuesto resistencia.




  Lo recibió Amira, con su habitual sonrisa, kilos de más, espesa capa de maquillaje y ropa de estar por casa, unos vaqueros ajustados Levi Strauss y camisetas de Dior o de cualquier otra marca selecta. Su marido estaba a punto de regresar y ella aprovecharía para irse a pasear con sus amigas al Mall of the Emirates, el mayor centro comercial del país. Para ganar tiempo, como Sharif era amigo de la familia, se puso encima una túnica negra y escogió un enorme bolso de Vuitton. El velo se lo colocaría antes de salir.




  Los dos se sentaron en el salón. Era la estancia más impresionante en la que un asalariado como Sharif había estado en los últimos años. Las paredes estaban revestidas de madera y el comedor era de caoba maciza, con la mesa de un negro brillante y patas doradas. Las sillas de nogal, tapizadas en escarlata, a juego con las alfombras tejidas a mano en Irán. El punto álgido de tanta exquisitez, al menos a él se lo parecía, era la perfecta combinación cromática de las sedas de los sofás y de los almohadones repartidos por la estancia.




  Siempre sentía que con sus vaqueros desgastados y el pelo largo cayéndole por los hombros no encajaba en ese ambiente refinado. Sentado en un incómodo sillón de piel tensa, deseó no derramar ni una gota del té que le había servido Amira.




  —Estás muy elegante de negro para salir a la calle, pero si pudiera cambiaría una cosa de nuestra religión. A las mujeres musulmanas se os debería permitir ir a la playa con esos bikinis que se ponen las occidentales.




  —¡No seas sacrílego, Sharif! Un buen musulmán como tú no debería decir esas cosas ni en broma. Escandalizar está mal.




  —La belleza no hay que ocultarla. Las árabes sois muy guapas y —hizo una pausa intentando crear misterio— nadie lo sabe. Este es el país con más tiendas de lencería femenina que conozco y solo enseñáis los bolsos de Vuitton.




  —Me gusta así. Nadie me obliga. Respeto a mi marido… Pero ¿qué estoy haciendo? Otra vez te estoy dando explicaciones, como si no lo supieras sobradamente.




  —Por supuesto, Amira —rio Sharif—. Los infieles se creen superiores porque piensan que nuestras creencias están obsoletas y no tienen cabida en el mundo actual. Si las mantuviéramos y simplemente cambiáramos las formas, les quitaríamos muchos de sus argumentos.




  Se abrió la puerta de la calle y enseguida entró en el salón Karim, larguirucho, corpulento y de barba en abanico, vestido con una túnica holgada y un turbante blancos, el traje típico masculino en los Emiratos Árabes. Amira, tras darle un beso, se marchó precipitadamente y dejó a los dos hombres solos.




  —Los norteamericanos están vaciando sus arsenales de bombas en Afganistán —fue el saludo directo de Karim a su amigo.




  —El pueblo americano está clamando venganza, 3.000 muertos son demasiados. El presidente Bush esperaba una ocasión como esta para sacar sus tropas a conquistar el mundo. Ahora tiene el mejor de los pretextos para que nadie le recrimine empezar una guerra.




  —No te entiendo, Sharif: ¿estás justificando a los americanos?




  —No digas tonterías, eso sería lo último, son datos objetivos. Unos atentados tan indiscriminados les van a facilitar muchos apoyos internacionales.




  —Si no fueras como mi hermano —dijo Karim al tiempo que se desprendía de la túnica—, ahora mismo te echaría de mi casa. El islam está sitiado, continuamente agredido y expoliado por los ataques judeo-cruzados…




  —Ya lo sé —lo interrumpió—, yo te he ayudado a difundir esos argumentos por todo el mundo.




  —Es que no entiendo cómo puedes calificar los atentados de indiscriminados. A veces pienso que nuestras ideas no han calado suficientemente en ti. Asumimos que los judíos pueden matar palestinos sin que el mundo se rebele y cuando nuestros hermanos actúan de la misma forma en defensa propia, entonces son unos criminales sin sentimientos.




  Sharif le notó molesto. No era la primera vez que él metía la pata por pequeños detalles que Karim se tomaba como grandes insultos. Le debía tantas cosas, se había portado tan bien con él que en esas situaciones se le revolvía el estómago como si estuviera traicionando al amigo que evitó que las olas del mar lo engulleran. Karim era la única persona que conocía su secreto, al menos una parte de él. Lo que le convertía en el único amigo al que podía abrir un trozo de su corazón.




  —¿Crees que soy mal musulmán por conmoverme por la muerte de 3.000 personas? —Se pasó el dedo índice por la cara para rascarse la barba—. No pongo en duda que Estados Unidos se merecía un ataque. Los dos llevamos años siendo la voz de Al Qaeda en Internet y creo que lo hemos hecho bastante bien.




  —Tratas a los muertos como seres inocentes y ningún americano lo es —añadió Karim sentándose en un sofá cerca de su amigo—. Pueden votar libremente y eligen cruzados como Bush, cuyo único sueño es aplastar a los musulmanes. Fíjate en Afganistán. Hace años se gastaron miles de millones de dólares para ayudar a los muyahidines a combatir a los soviéticos. Le prometieron a Osama Bin Laden que cuando los expulsaran, ellos se encargarían de arreglar el país para que desapareciera el hambre y la miseria. Los rusos se fueron con el rabo entre las piernas, y ¿qué hicieron ellos?… Se olvidaron de sus promesas.




  Karim se levantó con gesto de desesperación y se acercó a la ventana, desde donde miró el jardín trasero de su casa y las otras viviendas de lujo cercanas. Sharif contempló cómo le daba la espalda y decidió no guardar silencio. Discutían muchas veces pero él siempre había preferido matizar sus palabras.




  —Ya sabes que no puedo ver a los yanquis. Detesto la vida occidental. Sus gobernantes han hecho todo lo que ha estado en su mano para cambiar los regímenes de los países que no les apoyaban ciegamente. Pero si no pensamos como ellos y sus aliados, difícilmente podremos ganar esta batalla. Y sí, me conmueven tantos miles de muertos.




  —La yihad es lo más importante que tenemos —dijo Karim girando el cuerpo hacia su amigo—. El islam predica que en caso necesario hay que llevar a cabo una lucha individual y colectiva para derrotar a quien intenta agredirnos. Ninguno queremos la guerra, ni que haya muertos, pero la única forma de parar a los judeo-cruzados es dándoles donde más les duele. Ahora Estados Unidos ya sabe lo que se siente cuando sus aviones destruyen las casas de los árabes y hay muertos que no eran soldados. Es parte de la historia de nuestro pueblo y por eso nos hemos alegrado tanto de lo que ha pasado. Nadie hasta Bin Laden había sido capaz de hacerles frente y nosotros, que formamos parte de Al Qaeda, estamos encantados de haber dado esta victoria al islam. Tú y yo tenemos una misión muy importante lejos de los campos de batalla porque así se ha decidido. Pero créeme: daría todo lo que tengo para poder luchar en Afganistán junto a mis compañeros.




  Sharif supo que su amigo no le entendía y no merecía la pena seguir por ese camino. Tampoco él se entendía a sí mismo: cómo había terminado trabajando para una organización criminal como esa, aunque tampoco calculó nunca que la vida lo tratara tan mal como lo había hecho. Los ojos pequeños y brillantes de Karim lo miraban de una forma intensa pidiéndole una adhesión inquebrantable.




  —Ya estás mayor para reptar por el campo de batalla. —Los dos se rieron—. Estoy contigo, amigo. Nunca te fallaré. Antes me arrancaría el corazón. Te ayudo no solo por agradecimiento, sino porque desde que soy musulmán mi vida es mucho más feliz. Todo te lo debo a ti.




  —Sabes que no es cierto. —El joyero volvió a sentarse a su lado y las arrugas que habían aparecido en su cara tostada desaparecieron—. Yo soy el que te debo estar aquí y poder luchar por el islam. Sin ti no habría encontrado el camino de Alá. No estoy de acuerdo con algunas de tus ideas y me parecen muy mal tus escapadas para beber y estar con mujeres. Son un error gravísimo para un musulmán, pero respeto cómo vives la fe. Nadie actúa tan discretamente como tú para evitar ponernos en evidencia.




  —Te lo agradezco —respondió Sharif retirándose el pelo de la cara.




  —Cuando te pedí ayuda para el complicado trabajo en Internet que me había encargado la organización, sabía que tu mentalidad europea era distinta a la mía y te costaba aceptar algunas cosas, pero nunca dudé de que tu corazón estaba con el pueblo musulmán y con su necesidad de liberarse del yugo judeo-cruzado. —Se calló para dar un sorbo al té que ya estaba frío—. No olvides que ocultando quién eres estoy corriendo muchos riesgos. Algo que no habría hecho ni con mi propio hermano, con el que viviste dos años en el emirato de Sharjah, y al que no desvelé nuestro secreto.




  —Se me da muy bien la informática —reconoció Sharif poniendo su mano en el hombro de Karim— y es un placer ayudar a la causa árabe.




  —Lo sé y en la organización también te lo agradecen. Pero no olvides que el ingreso es muy selectivo, el máximo nivel de confianza nos resulta trascendental y, ante la mínima duda, se prescinde de cualquiera. Tiene que ser así por seguridad. Saben lo de mi juventud enloquecida en España antes de encontrar el camino de la fe, pero tu pasado es un libro cerrado.




  —Lo importante es lo que somos ahora, no que hace años fuéramos unos delincuentes.




  Capítulo 4




  1997: cuatro años antes




  Tardé algo más de un mes en deslizarme sigilosamente por medio mundo camino del paraíso de Dubái y pasear descalzo por sus playas de aguas calientes y escasamente profundas. Abandoné España cargado con una mochila al hombro, enorme, vulgar y sucia como la de cualquier excursionista, llena de fajos de billetes ganados con mis misiones y la úlcera incipiente que me atacaba siempre por sorpresa.




  Evité dejar huellas en bases de datos por utilizar billetes de avión, dormir en hoteles o realizar pagos con tarjetas de crédito. A nadie en mi país le importaba realmente lo que fuera de mí, a excepción de algunos amigos y familiares y, claro está, a los cuerpos de seguridad e inteligencia, que siempre habían tratado de fastidiarme lo máximo posible. También había grupos mafiosos que habían puesto precio a mi vida y que nunca me perdonarían haberles estropeado sus endemoniados planes. Hacía tiempo que ellos habían dejado de ser mi principal preocupación, pero unos meses antes de tomar la decisión de desaparecer definitivamente habían estado a punto de jugármela y mis dos inocentes hijos casi pagaron las consecuencias.




  Siempre me había movido en ambientes fuera de la ley y varias veces pagué mi osadía con la cárcel. Allí se sufre y mucho. Personas como yo nunca están seguras y menos entre rejas. Hay que estar con los ojos vigilantes y la espalda pegada a la pared. Cualquiera con el que te cruces puede llevar escondido el pincho que te saque la sangre y vacíe tu cuerpo de vida.




  Corres de un asunto a otro convencido de que tu negocio es importante, pero un día descubres que nada lo es. Has perdido los sueños de juventud y la alegría de vivir por causas que ni siquiera te han llenado los bolsillos de dinero. Te rodean muchos que dicen ser amigos, algunas mujeres te prometen amor eterno y, al final, te encuentras abandonado. Y no es solo culpa de los demás, no me engaño, aunque la ecuación se salde siempre con el mismo doble resultado: soledad y hastío.




  La gente en España me veía como un chorizo mal nacido y nada me ataba a seguir viviendo allí. Hacía tres años que me había separado de mi mujer y mis hijos no vivían conmigo. Había llegado el momento de cambiar mi proyecto vital. Quería dedicar tiempo a bucear en mi interior y descubrir quién era realmente. Debía esfumarme, que nadie conociera mi paradero. Y cuando decía nadie, era absolutamente nadie.




  Decidí esconderme en Dubái, país de economía emergente, bastante alejado geográfica y culturalmente de España. Recuperé una de las identidades falsas que había comprado hacía tiempo a nombre de Miguel Bueno y entré ilegalmente en Francia por los Pirineos, utilizando una de las muchas rutas clandestinas a las que había recurrido en mi juventud. Después, haciendo dedo, en autobús y en tren llegué a Berlín, donde cogí un avión hasta Qatar y de allí a los Emiratos Árabes.




  Fue un viaje largo que podía haber durado un día, pero su lentitud y sosiego me permitieron comenzar a desenchufarme de mi pasado agobiante. El aislamiento no es algo negativo para personas como yo, que se han pasado la vida rodeados de indeseables.




  Dubái, en los Emiratos Árabes Unidos, no era un destino seleccionado al azar. Esta palabra no entra en mi vocabulario. Allí vivía mi viejo amigo Umara, a quien había conocido hacía años en Madrid durante uno de los negocios en que estuve metido.




  Se trataba de buscar nuevas vías de blanqueo de dinero. Umara era una pieza mediana, pero muy bien relacionada: me debía permitir trepar por el escalafón para llegar a sus jefes. Desde el principio nos caímos bien. Era de mi misma edad, quizás un poco más joven, de aspecto destartalado, con joyas en dedos, muñecas y cuello, y con unas ganas locas de exprimir los placeres de la vida. Había nacido en Sharjah, uno de los emiratos más conservadores.




  Su gusto por sacarle a la vida todo su jugo hizo que su familia lo invitara a largarse del país para no escandalizarlos más. Terminó en España, donde encontró un edén de libertad. Para poder permitirse el tren de vida ansiado, se metió en negocios de estupefacientes. Umara era un simpático y dicharachero árabe loco por las mujeres españolas, el alcohol y las drogas. Controlaba bastante los dos últimos vicios, pero con las mujeres era un obseso.




  Me fue fácil entablar conversación con él en una discoteca cercana a la Puerta del Sol e impresionarlo con mi alto nivel de vida. Hablábamos y hablábamos y luego compartíamos ginebra y mujeres. Yo nunca consumía cocaína. Era un capo, no un vulgar drogadicto.




  Umara me facilitó los contactos para hacer negocios con su organización y en unos meses habíamos comenzado a actuar. La red había sido levantada desde Colombia por Juan Alarcón, capo de uno de los más poderosos cárteles, que al mismo tiempo que enviaba sus productos a España aprovechaba para blanquear sus ganancias mediante empresas constructoras de Marbella.




  La Policía española, en colaboración con la colombiana, aprovechó la visita clandestina de Alarcón a España para detenerlo con todos sus hombres. Mis contactos privilegiados me alertaron de la redada prevista para la madrugada de un martes, y el domingo anterior, arriesgando mi posición, algo inusual en mí, alerté a Umara de que debíamos abandonar el país urgentemente. No fue compasión, ni un momento de debilidad. Era un buen tipo que había errado su camino. Tenía buena madera, pero tanto tiempo viviendo con normas rígidas en su país le habían llevado como un péndulo al extremo de los vicios desenfrenados.




  Le busqué una nueva identidad, le llené los bolsillos con mi dinero, lo hice romper con una morena despampanante y lo puse en manos de uno de mis colaboradores para que lo sacara discretamente del país. Fuimos los únicos que escapamos de la Policía.




  Antes de separarnos, me contó que regresaba a Dubái y que su verdadero nombre era Karim. Me abrazó con fuerza y me susurró al oído: «Adiós, hermano, estoy en deuda contigo».




  Ya en Dubái, era yo el que precisaba su mano tendida. Estuve varios días buscándolo hasta que me enteré de que regentaba una joyería. Cuando me vio entrar me reconoció al instante, me hizo un gesto con la mano para que volviera a la calle y al rato salió de la tienda sin mirarme. Lo seguí y acabamos en su casa. Allí me abrazó, juntando su cara barbuda a la mía. Nos separamos y me quedé atónito al repasar su aspecto.




  —Alucino, Karim. Casi no te reconozco.




  —Soy árabe, no lo olvides, y ahora vivo en mi tierra. Atrás quedó la mala vida. Tengo mujer, rezo cada día, no bebo, tampoco fumo y poseo varios negocios respetables.




  —¡Vaya cambio! Porque soy muy buen fisonomista, sino me hubiera sido imposible reconocerte. Además, estás…, ¿cómo lo diría? Más tranquilo.




  —Tú, sin embargo, estás igual, Gabriel.




  En los tiempos en que nos conocimos, a finales de los años 80, yo me hacía llamar Gabriel. Otra identidad falsa de las muchas que he tenido.




  Me hizo pasar a su impresionante salón y me abrazó otra vez. Parecía que hubiera visto un fantasma de su pasado, alguien a quien apreciaba y con quien nunca creyó volver a toparse. Me contó su huida, su regreso al emirato de Sharjah, la muerte de su padre, que les dejó a sus hermanos y a él una cuantiosa herencia, y su deseo inmediato de montar la joyería que ahora regentaba. Poco a poco fue comprendiendo los errores que había cometido, volvió a seguir estrictamente los preceptos del Corán y terminó casándose con una mujer que le hacía muy feliz.




  Un par de horas después, había comprendido que mi amigo juerguista y vicioso se había convertido en un musulmán deseoso de cumplir con la doctrina de Alá. Sentí que me había equivocado al hacer tan largo viaje en busca de refugio.




  Por mi parte, le conté la historia maquillada que había inventado durante el viaje: tras alertarlo para que huyera, seguí sus pasos, conseguí despistar a la Policía y me fui a Francia. Mencioné algunos lugares en los que había estado, explicándole que rehíce mi vida en esos pueblos sureños del país galo.




  Karim no me preguntaba, solo escuchaba. No quería conocer más detalles de los que yo le contara. Eso me hizo el relato más fácil, me permitió saltarme años sin explicación, para acabar desvelándole mi drama interior real, aunque con un origen distinto. Estaba harto de la vida que había llevado. No deseaba seguir siendo un narcotraficante que tuviera que huir continuamente de las policías de medio mundo. Quería desaparecer de las listas de los más buscados. Estar solo. Meditar sobre mi vida y convertirme en una nueva persona.




  Karim me entendió mucho mejor de lo que yo hubiera soñado. A su modo, él había andado el mismo camino y había encontrado la solución en la religión. Recuerdo perfectamente sus primeras palabras tras escucharme en silencio.




  —Dime qué puedo hacer por ti. Haré cualquier cosa que necesites para que consigas la paz que yo he encontrado.




  —Quiero desaparecer —le dije—, que Gabriel Sánchez muera en este momento. Quiero una nueva identidad y una vida distinta. Busco tranquilidad para pensar y vivir al margen de mi pasado. Tengo dinero, mucho dinero, para perderme en mitad del desierto.




  —Si te están buscando —dijo en un tono tan amable que pensé que no era el Karim que había conocido—, lo mejor es que no gastes tu dinero. Se me ocurren algunas ideas, pero antes me tienes que contestar a una pregunta: ¿Quieres desaparecer por unos meses para que tus perseguidores te pierdan la pista o deseas esfumarte para siempre y comenzar una vida distinta?




  —Mi pasado ha muerto —contesté con más sinceridad de la que había mostrado nunca—. Mi exmujer y mis hijos no me necesitan y están más seguros sin mí. Nada me atrae de España ni de ningún otro país. Solo busco paz.




  —Debes meditarlo bien. Si estás realmente convencido, te ayudaré a dibujar tu futuro.




  Dejé la habitación del hotel unos días después, me encerré en un cuarto de su casa con el único conocimiento de su silenciosa esposa y una noche me subí en su coche, que me llevó a su emirato natal de Sharjah. Su hermano y sus dos cuñadas habían aceptado acogerme sin formular preguntas, en un barrio residencial de la capital. Durante meses, hasta que fui capaz de chapurrear algo de árabe y me hubo crecido la barba, no salí de su hogar. Mi rutina consistió en horas eternas que pasaba estudiando el puñetero idioma en una inmersión que no le deseo a nadie.




  Karim venía a verme una vez a la semana. Conversábamos en árabe sobre la vida en general y sobre el Corán en particular. Un día me trajo una nueva documentación, sin darme el mínimo detalle de cómo la había conseguido. Imaginé que seguía manteniendo amistades en alguna banda, pero no le pedí explicaciones. Mi nuevo nombre era Sharif. Ya era un auténtico árabe.




  Nunca me aburrí. Sin nadie que me atosigara, sin la necesidad de manipular a nadie, sin preocuparme de ser otra persona que ese humilde musulmán en quien pretendía convertirme. Alguien sencillo, carente de pasado, que poco a poco conseguía expresarse en un idioma complicado y que aceptaba extrañas costumbres de una forma dócil y sincera.




  No tardé mucho en asimilar el nombre de Sharif a mi nueva personalidad. Una personalidad nada ficticia ni estudiada, como tantas otras. Mentía lo menos posible, respetaba las diferencias de cultura que no me encajaban —eso de dos mujeres para un hombre era un poco lioso de sobrellevar al principio—, pero jamás actuaba cínicamente. No tenía dos personalidades. Gabriel y Miguel habían muerto. Dentro de mí solo estaba Sharif.




  Pasé dos años analizando mi pasado, mi presente y mi futuro en el ultraconservador emirato antes de regresar a Dubái. Los tres críos me sacaban de los momentos malos con su algarabía desbocada y sus carcajadas al escuchar cómo me perdía eligiendo las palabras y pronunciando mal su idioma. La familia del hermano de Karim trasmitía tranquilidad, me hablaban mucho para que practicara mi árabe y trataban de respetar mis espacios. Había estado en el mundo con el pie presionando el acelerador y al levantarlo sentí el disfrute intenso del sosiego y la calma.




  Una noche soñé en árabe. El hombre de mis sueños era yo, un musulmán bastante vulgar, al que todos reconocían como Sharif. La vida placentera que llevaba, con una guapa mujer con turbante y cinco hijos pequeños de edades contiguas, se veía truncada por la aparición de personajes malignos con rostros difuminados que me perseguían para cortarme la cabeza. A mí no me engañaban, sabía perfectamente quiénes eran: las personalidades en que me había encarnado en el pasado. Lo curioso, al menos me lo pareció cuando me desperté e intenté recordar el mayor número de detalles, era que el Miguel joven y virginal que había aterrizado en Dubái era tan fantasma como todos los demás personajes que lo acosaban.




  Tantas horas leyendo una y otra vez el Corán me llevaron a darme cuenta de su grandeza y profundidad, y de por qué tantos millones de fieles la consideraban una religión tan atrayente. De pequeño había sido un buen católico, gracias a que el cura de mi pueblo me había cuidado y enseñado a proceder con rectitud. Mi madre rezaba conmigo y me señalaba el camino que un buen cristiano debía seguir. Si hubiera estado viva, yo jamás habría abrazado una nueva religión. Pero me había dejado. Y lo hizo en el peor momento.




  Sucedió unos meses antes de mi espantada. Me habían metido injustamente en prisión. A lo largo de mis 50 años me he saltado la ley tantas veces que me sería imposible recordar cada una de mis mentiras, manipulaciones y trampas. No voy a defender que sea una persona exquisitamente pura, pero no merecía estar entre rejas.




  Aislado del mundo, maltratado por aquellos que decían ser mis amigos y que me dieron la espalda después de que me hubiera partido la cara por ellos, me anunciaron que mi madre había muerto. Yo era un tipo duro, al menos eso es lo que creían todos, pero ni pude ni quise evitar las lágrimas. Hacía años que no lloraba, no porque simulara entereza, simplemente no había sentido necesidad. Estaba vinculado a mi destino de prófugo que mi hermana se casara y no acudiera a su boda. Que mis tíos murieran y no pudiera aparecer por el cementerio. Que mis sobrinos recibieran el bautismo y me enterara por una foto, pues mis hermanas no me lo contaban para evitar que un día cometiera la locura de exponerme a viajar al País Vasco y me pegaran dos tiros. Mis padres envejecían y solo sabía de ellos por llamadas breves cargadas de silencios.




  Creí que lo soportaría todo, pero la muerte de mi madre me desarmó. La úlcera se me abrió cuando pedí, más bien supliqué, que me dejaran acercarme a darle un último beso. Cuando me comunicaron la negativa a soltarme por unas horas, guardé silencio. No volví a contestar a nada que me preguntaran. Oía que me hablaban, pero eran palabras huecas, lejanas. Había soportado con entereza tantos sufrimientos que ya no me sentía capaz de seguir adelante. Nada me afectaba. El mundo era un montón de mierda y todo lo que había hecho hasta ese momento lo veía como un continuo error. Nadie pareció entenderme. Me encerré en mi interior, la gente había dejado de importarme.




  En Sharjah, encerrado con aquella familia tan amable, al principio me dejé llevar simulando aprecio por el Corán. Había representado muchos papeles para sobrevivir. Sabía que no solo se trataba de recitar un texto aprendido sino de adaptarme al ambiente del país, comportarme como uno más, usando su mismo lenguaje, repitiendo sus manías, comiendo sus platos, vistiendo sus ropas, divirtiéndome con sus juegos y, por qué no, profesando su propia fe.




  Calculé que la mejor forma de adornar mi tapadera como árabe era hacerme musulmán. Así me aceptarían sin problema, nadie repararía en mí. Siempre había sido capaz de simular simpatía por las causas más extrañas y representé gradualmente diversos actos hasta presentarme como un converso. Después, para qué negarlo, la religión fue el antídoto perfecto al caos mental con el que había llegado a Dubái. El Corán se convirtió en el mejor manual de autoayuda. Había fronteras que no pensaba traspasar, estaban más allá de los sacrificios que estaba dispuesto a asumir a cambio de desaparecer del mundo y olvidar mi existencia pasada. Como por ejemplo la prohibición del alcohol y las relaciones sexuales.




  Cuando regresé a Dubái se lo dije a Karim. Torció el gesto, aunque se mostró extrañamente respetuoso. Le parecía mal, no me lo negó, pero para él era como su hermano y podía comportarme como quisiera. Consideraba que nunca podría pagarme la oportunidad de transformar su vida.




  Comencé a trabajar en su joyería y unos meses más tarde me confesó que unos años antes un amigo le había captado para una organización llamada Al Qaeda. Necesitaban que se encargara de difundir por Internet los mensajes de Bin Laden. Durante el tiempo que pasé en Sharjah, había leído muchos libros prestados por Karim. Versaban sobre la opresión del pueblo musulmán y la necesidad de hacer algo para evitarla. En esos textos se hablaba de la yihad como el forcejeo interno de un creyente para subsistir en la fe musulmana y para construir una buena sociedad. Era su guerra santa, la lucha para defender y propagar el islam utilizando la fuerza si era necesario.




  Apenas había oído hablar de Al Qaeda antes de pisar suelo dubaití. Le dije a Karim que estaría encantado de ayudarle en la difusión por Internet, pues en España me había familiarizado intensamente con esa tecnología. Pero le aclaré que no creía que matar gente fuera el camino para solucionar ningún problema. Aceptó mis escrúpulos sin entrar a debatirlos y me convertí en su colaborador. No hacía daño a nadie colando mensajes del grupo en la red y ayudando al amigo que tanto me cuidaba.




  Me buscó una casa acorde con mis discretas necesidades cerca de la joyería y dedicaba mi tiempo a trabajar en la tienda y a buscar cómo crear páginas en Internet que permitieran difundir los mensajes de Al Qaeda sin que desde los países occidentales las bloquearan o descubrieran quiénes estaban detrás. Era la vida que quería, a mi aire, con escasos compromisos, que junto con mis periódicas escapadas placenteras a las zonas de lujo de la ciudad me hacía sentir muy dichoso. Había conseguido hacer desaparecer de mi mente todos los recuerdos negativos. Mi pasado, finalmente, había muerto. Al menos, eso creía.




  Capítulo 5




  18 de diciembre de 2001. Montañas de Tora Bora.


  Jalalabad, Afganistán.




  El helicóptero Black Hawk de las Fuerzas Especiales estadounidenses que transportaba a Barret Olson aterrizó en una explanada próxima a la inhóspita y helada montaña de Tora Bora. Vestido con un uniforme de camuflaje recién estrenado, con las botas relucientes de un soldado a punto de pasar revista y barba de tres días recortada, el jefe de la División Bin Laden pisó tierra con decisión. Su mano izquierda sujetaba un maletín con el ordenador portátil y la derecha permanecía a escasos centímetros de la pistola reglamentaria enfundada en una cartuchera caqui. Los dos hombres fornidos con el pelo casi al cero que lo acompañaban, uno por delante y otro por detrás, pertrechados con subfusiles a los que habían retirado el seguro, eran los primeros mercenarios de una agencia de seguridad contratada por la CIA que pisaban el país. Los dos habían trabajado de escoltas para el servicio de espionaje, pero lo abandonaron al recibir una oferta que les triplicaba el sueldo por realizar la misma labor.




  Samantha Lambert esperaba a su jefe a unos metros de distancia, con una provocativa sonrisa en los labios como única compañía. Las botas de color arena estilizaban aún más su figura y un coletero le sujetaba la media melena frente al acoso del vendaval levantado por las aspas del helicóptero. Desde lejos, el uniforme unisex alisaba sus formas en uno de los territorios más machistas del mundo.




  —Espero que no te hayas mareado, Barret —le saludó burlona.




  —Puedes ahorrarte tus chistes, Samantha. Bastante desgracia tenemos con que Bin Laden se nos haya escapado.




  —Es lo más normal —dijo colocándose a su izquierda y andando a su ritmo acelerado, sin prestar atención a los dos gorilas—. Hace veinte años que combatió en Afganistán contra los rusos y nuestros militares no tienen ni idea de cómo hacer la guerra aquí.




  —Tú siempre impartiendo lecciones —se quejó Olson, que dejó de prestarle atención para escudriñar el paisaje en busca de francotiradores escondidos.




  —Todos huyeron antes de que llegaran las fuerzas afganas que teóricamente están en nuestro bando, pero que sin duda son más amigos de los de Al Qaeda. Si hubiéramos desplegado a los marines, podríamos haberles rodeado. Es posible que un experto como Bin Laden hubiera roto el aislamiento, pero le habríamos dado caza al acercarse a la frontera de Pakistán, donde seguro que ya está escondido comiendo las aceitunas y el té de menta que tanto le gustan.




  —¿Me acompañas al búnker a hablar con los prisioneros o te vas a quedar aquí dirigiendo la guerra?




  —Claro, se me olvidaba: querrás estrenar tus botas nuevas. Lo mejor sería ir a caballo, pero como montar no es lo tuyo, nos acercaremos en jeep y luego andaremos un rato.




  Las grutas del macizo montañoso de Tora Bora, en el este de Afganistán, a 56 kilómetros de la capital provincial de Jalalabad y a 30 kilómetros de Pakistán, eran una fortaleza de picos coronados de nieve entre valles muy abruptos. Lambert dejó que su jefe contemplara el paisaje vacío de vida mientras rodaban por los primeros metros del tortuoso camino en dirección al último reducto conocido del emir de Al Qaeda.




  —Es impresionante que estos terroristas tercermundistas que tanto habéis despreciado fueran capaces de convertir unas cavernas naturales en esas construcciones futuristas que aparecen en las películas de James Bond.




  Sentado en la parte trasera del jeep junto a Lambert, incómodo por la cercanía física de su antigua amante, Olson intentaba repasar mentalmente la pila de informes que llevaba semanas memorizando sobre Afganistán, Al Qaeda y la vida y milagros de Osama Bin Laden. Siempre había defendido que en los papeles estaba todo lo que necesitaba saber, pero desde que aceptó liderar la División Bin Laden, un paso adelante crucial en su carrera, la inseguridad se había hecho un hueco en su interior. Una inseguridad que lo había abocado a desplazarse al epicentro del combate para mostrar su autoridad y valentía a los agentes operativos que, como Lambert, lo miraban por encima del hombro. Había dirigido exitosas operaciones en medio mundo sin moverse de su despacho, pero el funcionamiento de la CIA había sido cuestionado tras los atentados del 11-S y aparecer sobre el terreno contribuiría a mejorar su imagen de burócrata. Era mucho más incómodo que pisar el suelo enmoquetado de Langley, pero en unos días dejaría atrás el polvo y el frío que se le colaban por todas las rendijas del uniforme de campaña.




  —¿Qué nos vamos a encontrar en las cuevas que no hayan destrozado nuestros F-14 y B-52?




  —Los bombarderos castigaron sin descanso y seguro que los pilotos pusieron todo su empeño en que las bombas cayeran en las coordenadas adecuadas. Lo que me temo es que la información previa era deficiente y las rocas, más duras de lo calculado. Cuando ayer pudimos inspeccionar el búnker, una vez que los de Al Qaeda huyeron, descubrimos una red de túneles y cuevas que los muyahidines construyeron durante la guerra contra los rusos. Y en los últimos años, tras la llegada de Bin Laden a Afganistán, expulsado de Sudán, se dedicaron a acondicionarlo con la última tecnología: oficinas, dormitorios individuales y de grupo, generadores de luz, sistemas de ventilación de aire, el armero más impresionante que te puedas imaginar, salidas secretas, sistemas de detección para intrusos… Todo un complejo futurista en medio de la nada.




  —Olvidas mencionar que hemos localizado los túneles gracias a los satélites y aviones espías que tanto desprecias.




  —Yo no olvido nada, eres tú el que no te enteras de nada en cuanto sales de tu despacho de Langley. Esos ojos en el cielo no ven lo que hay dentro de las rocas. Fueron nuestros hombres y los afganos quienes detectaron indicios de presencia humana, como salidas de ventilación o inusuales cantidades de vegetación en zonas secas. Para tus ingenios volantes no son más que hierbajos, pero esas plantas denotan la existencia de un sistema de canales subterráneos llamado «karez» que los muyahidines instalan desde hace décadas en esas grutas para disponer de agua.




  Olson suspiró profundamente, hizo como que no había escuchado la lección de la sabelotodo Lambert y procuró sacar una conclusión optimista.




  —Hemos pillado a veinte de sus hombres. Ese es un buen punto de inicio.




  —En el informe que nos obligaste a redactar ayer —señaló la agente torciendo el gesto—, incluimos ese dato pero no explicamos, porque parecía obvio, que si había entre 1000 y 1500 hombres, dejaron a los que podían sacrificar para dar tiempo a la huida de los últimos combatientes.




  —Los militares planifican los ataques, Samantha. Nuestra misión es ofrecerles la mejor información posible y después explotar la que podamos conseguir. Tenemos veinte combatientes de Al Qaeda detenidos, interroguémoslos y veamos si nos cuentan algo útil. No sé lo que hiciste en China, es posible que no pararas de ligar, pero tienes que ser más fría y pensar únicamente en tu trabajo.




  Lambert guardó silencio frente a la acometida de su jefe. Había estado los dos últimos años en el país asiático montando una red de confidentes que aún tardaría tiempo en ofrecer resultados. El trabajo había sido metódico, como a ella le gustaba. Tranquilidad, paciencia, búsqueda de personas bien situadas y con perspectivas de futuro en la estructura del poder chino, capacitadas para el doble juego y que no levantaran la más mínima sospecha.




  El trabajo le había absorbido cada hora del día. Para ella no existía nada más. Cuando llegaba el fin de semana y no tenía nada que hacer, se tiraba a la calle con unas deportivas cómodas para visitar museos, entrar en mercados populares o comprarse ropa. Un sábado, a los pocos meses de llegar, descubrió por primera vez que ningún agente del contraespionaje chino vigilaba sus pasos. Se habrían aburrido de que no hiciera nada sospechoso y habrían optado por tomarse el día libre. Sus fines de semana serían predecibles y hasta aburridos para ellos, pero ella se lo pasaba genial. No necesitaba a nadie ni deseaba compartir su intimidad.




  En sus años de estudiante fue una mujer enamoradiza. Hubo un tiempo en que estaba loca por un compañero de universidad y al mismo tiempo no podía evitar poner ojitos en clase al profesor treintañero de Psicología Social. Fue una época descocada que suavizó con la entrada en la CIA. La responsabilidad ordenó sus preferencias y desde el día de su ingreso se repitió una y otra vez que nunca se liaría con un compañero; además de estar mal visto, perjudicaría sus aspiraciones.




  Se saltó su propósito con Barret Olson. Su entonces compañero supo tocar las teclas adecuadas, insistir con simpatía y seducirla con su experiencia. Un error del que tardó en darse cuenta un par de meses. No fue culpa del agente de la CIA sino de ella. Descubrió que su ideal era la antítesis del espía frío y calculador. Cuando alguien se pasa el día buscando las mejores maneras de manipular al enemigo y a los propios compañeros, queda inhabilitado para ser sincero, cariñoso y romántico. Samantha quería a un hombre que la necesitara, que la cuidara y que ella pudiera hacer lo mismo con él. Un soñador capaz de romper las normas por una buena causa, que creyera en la bondad de las personas y con el que levantarse cada mañana soñando en que llegara la noche para poder volver a abrazarlo.




  Antes y después de ese episodio estuvo Jim, otro agente de la CIA. Una historia cruel de la que se sentía responsable y de la que culpaba a Olson. Una historia que llevaba presente en su corazón y de la que no quería olvidarse porque sería como traicionar a su amigo asesinado.




  Cuando dos años después de su muerte en Beirut Samantha consiguió el destino de Pekín, su vida amorosa simplemente no existía. Era desconfiada y distante. Había recurrido a los festejantes, amigos sin compromiso que sabían lo que había, y le era suficiente. Estaría atenta por si llegaba alguien especial, pero no lo buscaría.




  Los hombres que conoció en su nuevo destino eran, en su inmensa mayoría, diplomáticos y estaban casados. Entre los solteros no faltaban algunos guapos y hasta interesantes. Ella guardó disciplinadamente las distancias y se enfrascó en su trabajo, creándose una autonomía personal que no le hizo echar de menos la compañía masculina. Tuvo algunos festejantes, pero nunca reparó en ellos más allá de una estricta amabilidad. La imagen de Jim siempre terminaba saliendo de la oscuridad.




  Ahora la habían sacado de su cómodo destino pekinés para volver a vivir rodeada de polvo. De esconderse lujosamente en China había pasado a ser una agente activa en la persecución de Al Qaeda. Su misión en los dos últimos meses estaba siendo complicada pero, como decía Olson, no le quedaba otra posibilidad más que bregar fríamente con los combatientes detenidos. Era su trabajo y le encantaba que no le dejara tiempo para pensar en otras cosas.




  Davidson y Freeman, dos de los experimentados agentes operativos de la CIA que llevaban tres semanas en la zona, tenían en alerta sus cinco sentidos 24 horas al día. Los soldados afganos con los que convivían, y que habían alcanzado una parca victoria en Tora Bora, eran poco de fiar. No se comportaban como militares, carecían de cualquier tipo de disciplina y simpatizaban más con Bin Laden, que les había pagado antes que ellos.
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